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E spaña ha batido en 2017 un 
nuevo récord histórico en nú-
mero de turistas internacio-

nales. En realidad, ya en noviembre 
habíamos superado las cifras de 
2016, pero la marca de 82 millones 
de visitantes y los 87.000 millones de 
euros de gasto total que avanzó el 
Gobierno hace unos días nos con-
vierten, además, en la segunda po-
tencia mundial tanto en número de 
turistas como en ingresos. 

No cabe duda de que la confirma-
ción de que nos hemos superado de 
nuevo es una excelente noticia para 
el sector y la economía en su conjun-
to, un motivo de celebración que nos 
recuerda también que ser uno de los 
principales polos turísticos del mun-
do implica una enorme responsabili-
dad, sobre todo a la hora de planifi-
car el desarrollo equilibrado del sec-
tor y gestionar el impacto de un volu-
men creciente de visitantes. 

Hoy por hoy, según el World Eco-
nomic Forum, España es el destino 
turístico más competitivo del mun-
do. Y no lo es por factores coyuntu-
rales, sino porque posee una combi-
nación única de recursos naturales y 
culturales, infraestructuras, cone-
xiones y políticas de apoyo. Además, 
tiene al frente un tejido empresarial 
sólido e innovador que se siente 
fuerte ante el futuro y que está apos-
tando por la digitalización, el desa-
rrollo del talento y una oferta de cali-
dad. Según los resultados de la en-
cuesta Perspectivas España-Edición 
Turismo que KPMG realiza con 

CEOE, 7 de cada 10 empresarios del 
sector esperan que la facturación de 
su compañía aumente durante 2018, 
más de la mitad de ellos por encima 
del 5%. Además, señalan que en los 
próximos 12 meses invertirán sobre 
todo en herramientas tecnológicas y 
en la contratación y formación de re-
cursos humanos, una prueba clara 
de la apuesta del sector por la inno-
vación y la calidad, el camino ade-
cuado para fomentar una industria 
competitiva y sostenible. 

¿Qué implica lograr un modelo 
sostenible? Significa trabajar en evi-
tar la masificación de algunas zonas 

–el 90% de los turistas extranjeros 
que llegan a España lo hacen a seis 
comunidades autónomas (Canarias, 
Cataluña, Andalucía, Madrid, Balea-
res y Comunidad Valenciana)– y fo-
mentar otros destinos y tipos de tu-
rismo como el de interior, el cultural, 
el gastronómico o el de compras. 
Conlleva proteger la reputación de 
España como destino estable y segu-

ro, mitigar la estacionalidad y, como 
se está haciendo ya, estimular la 
oferta de valor añadido enfocada en 
la rentabilidad a través de la innova-
ción. En este sentido, las empresas 
están demostrando una gran capaci-
dad de anticipación. 

Récord en inversión 
La prueba está en cómo las grandes 
cadenas hoteleras españolas, mu-
chas de ellas entre las mayores del 
mundo, están invirtiendo en mejorar 
la oferta y llevar a cabo operaciones e 
inversiones. Algunas previsiones au-
guran que en 2017 se podría batir un 

récord en volumen de inversión ho-
telera, superando los 3.000 millones 
de euros.  

En la hoja de ruta del sector, se en-
cuentra también tomar las riendas 
de su transformación digital, una re-
volución que ha cambiado la base de 
las relaciones con los clientes. La di-
gitalización ha mejorado la eficien-
cia en los procesos, ha impulsado 
nuevas formas de prestar servicios y 
ha creado la necesidad de encontrar 
nuevos perfiles profesionales. De la 
mano de las nuevas tecnologías se 
derivan algunas de las mayores 
oportunidades de la industria, sobre 
todo para diferenciarse a través de 
mejores experiencias y cada vez más 
personalizadas. Hablamos del Big 
Data para conocer a los usuarios y 
desarrollar ofertas individualizadas; 
del Internet de las Cosas, a través de 
wearables o pulseras inteligentes; o 
de tecnologías que pueden añadir un 
valor diferencial a la experiencia del 
turista construidos sobre la geoloca-
lización, la realidad virtual o la reali-
dad aumentada. 

En paralelo, la transformación di-
gital también ha elevado el nivel de 
exigencia sobre la transparencia y el 
cuidado del cliente de la mano del 
impacto de las opiniones de usuarios 
en las redes sociales o de los nuevos 
influencers en la reputación –e inclu-
so en los resultados– de las empre-
sas. Sin duda, son retos que se deben 
afrontar y que se suman a otros en 
materia regulatoria o incertidum-
bres geopolíticas como el Brexit. La 
buena noticia es que contamos con 
empresas líderes y con todos los in-
gredientes para que el sector turísti-
co español siga batiendo récords y 
cosechando éxitos.
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E l sector europeo del automó-
vil sufrió dos crisis relevantes 
en el último tercio del siglo 

pasado: la derivada del aumento del 
precio del petróleo (años setenta) y 
la de las importaciones de los mode-
los japoneses (años ochenta hasta 
mediados de los noventa). Ambos 
acontecimientos provocaron una 
sensible disminución en las ventas 
de los vehículos, lo cual  hizo que los 
grandes constructores de automóvi-
les buscaran nuevos nichos de nego-
cio, entre los que ocupó un lugar es-
pecial el de las piezas de  reparación 
de la carrocería.  

Seguramente esta fue la razón por 
la que en la elaboración de los dos 
textos europeos sobre la protección 
jurídica de los diseños industriales: 
la Directiva 98/71/CE y el Regla-
mento (CE) nº 6/2002, los construc-

tores consiguieron que se permitiese 
el registro no solo de la carrocería de 
los automóviles como tal, sino tam-
bién separadamente de las piezas 
que la componen.  

Sin embargo, los fabricantes de 
piezas de carrocería, las compañías 
aseguradoras y las asociaciones de 
consumidores, lograron que se es-
tableciese un régimen transitorio 
para las piezas consideradas “com-
ponentes de reparación”. Su princi-
pal  argumento fue que, si se permi-
tía la doble protección (el vehículo y 
sus partes), al adquirir un coche el 
comprador quedaría vinculado 
mientras tuviese el coche con el 
constructor, ya que solo podría 
comprarle a éste los componentes 
de reparación. A este argumento 
añadieron otros como los siguien-
tes: conceder el doble monopolio 
(sobre la carrocería y las piezas sin-
gulares) no estaría justificado por-
que las inversiones en I+D+I ya se 
recuperan con la venta de los vehí-
culos; los constructores podrían de-
terminar el input y el output de las 

piezas, por lo que serían más caras; 
desaparecerían los fabricantes de 
tales componentes; y subirían las 
primas de seguro. 

Cuando se discutió la cuestión en 
el Parlamento europeo se produjo 
un empate entre los votos a favor y 
en contra. Y para no paralizar la tra-
mitación de los citados textos euro-
peos se estableció un régimen transi-
torio y limitativo de los derechos del 
titular del diseño en relación con los 
componentes de reparación. 

Este régimen consiste en que, si 
bien se permite el registro singular 
de las piezas, el titular de esos dise-
ños no puede impedir que un tercero 
fabrique esos componentes cuando 
sean utilizados para permitir la repa-
ración de elementos de la carrocería 
con el fin de devolverle al automóvil 
su apariencia inicial. 

Este régimen transitorio, por su 
falta de claridad, no tardó en llegar a 
los tribunales, y llegaron a plantearse 
ante el TJUE dos cuestiones de in-
terpretación prejudicial que acaban 
de ser resueltas por la sentencia de la 
Sala Segunda del Tribunal de Justi-
cia del 20 de diciembre de 2017, en 
los asuntos acumulados C-397/16 y 
C-435/16, procedentes respectiva-
mente del Tribunal de Apelación de 
Milán y del Tribunal Supremo Civil 
y Penal de Alemania. 

Pues bien, la citada sentencia del 
TJUE de 20 de diciembre aclara de-
finitivamente el régimen transitorio 
del artículo 110 del Reglamento 
(CE) nº 6/2020 y señala, en primer 
lugar, que las llantas de los automó-
viles están incluidas en el régimen 
transitorio. Añade el TJUE que el 
artículo 110.1 presupone que el co-
rrespondiente componente de sus-
titución tenga una apariencia visual-
mente idéntica a la del componente 
original inicialmente incorporado al 
vehículo en el momento de su co-
mercialización. Con lo cual, el tribu-

nal limita el régimen especial de los 
componentes de reparación a los 
que conforman el vehículo de serie 
que se vende al público. Y añade –y 
esto es una verdadera novedad– 
que, para poder invocar la denomi-
nada cláusula de reparación, el fa-
bricante o vendedor de un compo-
nente tiene una obligación de dili-
gencia para cuidar de que los usua-
rios posteriores de las piezas de re-
paración respeten los presupuestos 
de aplicación del citado artículo 110 
del Reglamento. 

Las respuestas del TJUE delimi-
tan equilibradamente el llamado 
“mercado de los componentes de re-
paración”. Los constructores de au-
tomóviles y los fabricantes de com-
ponentes de reparación ya saben a 
qué atenerse. Y hasta me atrevo a de-
cir  que la doctrina del TJUE va a in-
corporarse en la próxima revisión de 
los textos europeos sobre la materia, 
convirtiendo en definitivo el borroso 
régimen transitorio del artículo 
101.1.
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